
El arte tora y
Lo  que muestran nuestras exposiciones

Una ojeada al viejo mundo

Un cuadro de Clanes—
Se exhibes: en lo de Moretli Calelli 

y  C.a. Titulo: Demonio', inundo y 
carne. Sujetó: una mujer desnuda,
eu plenitud de vida y exuberante de 
formas. Dala, de- muchos años aíras. 
Ti'incv una. pmlicula'ridnd: está . fir-. 
•rilado por ei autor. Blanes no puso* 
su nombro, al pié do casi ninguna.- d>* 
sus tolas, y la. oxisteii-ída do osla so 
explica, por lat eircimstancia do que 
«Demento, inuiMlo y carne», fué des­
tinado 4 una de las exposición^»'' di*. 
París, la de 19U0. Ñ o logró allí inayor 
éxito. Olivier Morspn, miembro. del 
Instituto, qué tuvo oporlimi'ilad' do 
véríü,, oinitiió' un. juicio poco favora­
ble respectó'de su níériío. listo, sin
embargo, - no os totainiénle negativo. 
La iigura de mujer •rio está mal dibu­
jada ni monos mal. modelada. Hay 
firmeza en la línea y redondez en las 
carnes. El color solo os falso, relami­
do. 001110 agradaba Blanes. Las ex­
tremidades de la figura son las más 
defectuosas, pues aparecen grosera­
mente tratadas'. En la composición 
se descubro mérito también, por m& 
que sobren 11111 dios detalles y  resul­
to de rnal. gusto el exceso de chaía- 
lonía .que echara alrededor de la fi- 
gura, para justificar el título-. Las te­

ja s  constituyen lina; de las notas bne- 
[11a -del cuadro, trons'fierado por Bla- 
nes corno uno do los mejoras que tra­
zó su pincel. La. impresión que él 
produce en el público que diariamen­
te concurre cí examinarlo, es muy 
idifícif de precisar. Mientras á unos 
encanta la tela, -á oíros desconcierta. 
La figura, ¡hidiidablenienk*, llama la 

i  atención? Por bien conseguida,: y por 
la intensidad do la oxprosión. A las 
•mujeres no íes' gusta. So les antoja 
i-audaz; Y os natural que eso suceda.
A los hombres, en ; cambio, sí les 
gusta. Y  también esto es muy natía 
ral- Y  de allí los cóm-'1 diarios encon­
trados, los amiiefas, las explosiones 

admiiraciún y las protestas. Pata 
algunos, sin embargo,-el pecado ca­
pí I al .del cuadro no' está n'í en la po­
se de la mujer, ni en ^ l abigarra­
miento de la: decoración,11 i eri lo apor­
celanado del color: está en la vulga­
ridad que respira la obra, y que aho­
ga lá realidad artística, que es poesía1. 
Menos; materialidad v mus espíritu, 
paleo los descontentos, ú los /-nales 
contestan- los admiradóes- del pintor 
muerto qué de osa hmkTialidad es 
de donde surge la poesía, precisa­
mente, del -cuadro; Y así andan, las 
opiniones,  ̂ tocando los extremos. Por 
un. lado se ni- ĝa O11 absoluto. á Bla 
nos, en tanto que por el otro- se le 
eleva á alturas enormes. El justo me 
dio escapo. 4  las exageraciones de 
unos y otiló». Y  él justó medio seria 
considerar á «Demonio, mundo 
carne» corno . una lela apreciable 
nunca maestra, pintada, como sujec 
ción ú reglas y tendencias de f  em 
pos ya. lejanos. Tela de Biabes, al 
: fin, que puño ser una personalidad 
de relieve, y avíe se' contenió con ser 
un pintor corréelo, frío, sin alma, y 
sobre todo, sin olas para volar al 

jo .;.

Una exposición sujestiva—
Se lia inaugurado en estos días, 

en el Museo de. las Artes decorati-

imprial; guantes de piel blanca, del 
periodo' révolücioiuü'iü; un chaleco 
tic Mura 1 otro ote üoocspierrc. ni 
chaleco de Mural no deja dé sur su­
gestivo. Lu Usó cuando era médico 
uel conde de Artois y cuando 110 
pensabu en regenerar a la humani- 
uaü, exterminándola. Es un lindo 
ciuueeo, ué sé tía blanca, con llores 
oe oro y bolones de sulla. ¿Se eon- 
l r..c al cungiiiiíurio Aiuiat llegante'/ 
El chaleco de Robespierro es impo­
nente y vanidoso. je.stá de acuerdo 
con el carácter ué aquel homnre sis- 
icmauco que presumía de uisungui- 
. do. Es largo y ancho, de terciopelo, 
toii chitas uandas longitudinales, 
con rayas rojas y blancas, con me- 
millones que representan persona,-, 
jes en relieve: un soldado que lo­

san reconstituciones y recuerdos, 
como, por ejemplo, una carroza del 
siglo XVIIT, en la cual se-vén sen­
tados unos maniquíes trajeados á 
la moda de entonces. Henrv Lave- 
dan, que posee una colección .de 
trajes justificadamente célebres, ha 
prestado á los organizadores de es 
ie Museo algunos objetos interesan- 
íes: una sombrilla de Mar i a Luisa, 
muy pequeñita, de seda blanca, 
bordada de oro; medias bordadas 
de la misma ¡ reina, con la corona

anta el sanie, un paisano quo pres­
ta juraine.ii lo ante ei aliar ue la ley. 
jista prenuá patriótica se salva del 
idiciiiu, graciaá al ¿tríe exquisito 

dél dibujante. iJtriñeníd> curioso: la 
guillotina 110 figura en esto chaleco 
ungorino. i’.l traje que ostentó Na­

poleón 1 en su consagración es una 
ue las piezas más llamalvas. La 
corbata,' las hiedas, los zapatos* las 
ligas, los guantes Jas escarapelas, 
del emperador se sorben todas las 
miradas, también figura'en este 
Musco el manto que. lleva Garlos X 
á su «sacre» tur Reiifis. Por lo sun- 
tüoso (es todo do oro), recuerda el 
lujo oriental. Está loriado de armi­
ño, i-i-gún : p  'pintó Dona in Yrpn -t 
n su célebre cuadro qué sé conser­

va en Versáilles. . En tu misina vi­
trina se ve mí «habita do un par de 
Francia, de la Restauración.’ Es de 
terciopelo azul con bordados do oro. 
Los rec erdos 10 escasean en esta 
Exposición: un trineo de Maria Alt- 
toniela «douphiné»; otro de la empe­
ratriz Joseíiuá; silla de dromedario 
de la campaña dé Egipto; sable de 
Kleber; sable do Mural; suecos do 
madame SUuil; abanicos, guantes y 
zapatos de la duquesa de Berry; za­
patos del duque do Burdeos; estri­
bos de ¿Napoleón IIí; linternas de 
uno de los cochos del coiide; de 
Gliambord. Estos objetos enréden de 
valor para el que no vó en la his­
toria la parle pintoresca y senti­
mental. De éstos viejos trojes, To­
tes por el tiempo; surge el pasado, 
á los ojos del artista, con más vida 
pie de las páginas de. un libro. El 
libro es algo inerte y  mudo; pero 
las cosas habían un 'lenguaje con- 
fiio.vedor, sobre: todo, cuando están 
impregnadas del aroma clcl re­
cuerdo.

Luis tesoros artísticos del rey Leo­
poldo—
Dicen de ¡Bruselas que el rey Leo­

poldo ha tomado la determinación de 
dtopersaf su riquísima colección ar­
tística. A la fecha ya. ha vendido al­
gunos cuadros á comerciantes fran­
ceses. Entre los principales de que 
so .desprenderá, figura «El milagro 
d j Sun Benedito», de R11 herís, por el 
d ia l pide cinco millones de francos. 
Una lela de TIebbema, que adquirió 
?n 18 mil francos, fué vendida por el 
rey en ÍI00 .0 00  ú  un negociante, pa­
risiense. Lá colección comprende, 
además, algunos retratos de familia 
que el rey lia decidido poner en ven­
ia. En, toda Bélgica, la emoción que 
esto ha producido es intensísima. 
Nadie niega ni rey el derecho de 
vender sus 'tesoros nrfísíleos, ín’áxi- 
ii" ‘ no Existiendo ninguna ley eri Bél- 
gea que prohíba la exportación de 
obras de arte. Pero la decisión del 
rey es objeto de apasionados comen- 
tonos. En los címilos de la corte se 
nretende que el rey ha querido dis- 
nersar su colección para evitar que, 
\  su muerte, los acreedores ob a tina- 
ir-s de 1.a princesa Luisa quisiesen 
noderarse de la herencia,

, €¡LI Pérez.


